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			—¿De quién has dicho que fue la idea?

			—Tuya —repuso Trudy.

			Faith Bonner se mordió el labio inferior y miró por la ventanilla el paisaje de los Grandes Montes Smoky, que subían en ese momento. A pesar de los colores gloriosos que contemplaban sus ojos, no pudo evitar un estremecimiento.

			—Pues fue mala idea —dijo sombría.

			Su secretaria respiró hondo.

			—No, fue muy buena —sonrió y le dio una palmadita en el hombro—. Sólo necesitas relajarte. Y ése era el objetivo de venir antes, ¿no? Yo finalizaré los arreglos para el evento de Atrapar al ladrón, que, por cierto, va a ser espectacular, y tú vas a descansar.

			Faith pensó que aquello no sería mala idea, ya que sus músculos estaban prácticamente atrofiados a causa del estrés. ¿Cómo se le había ocurrido aquello? Había un montón de hoteles buenos en Nashville en los que podían haber organizado aquel evento publicitario, sin necesidad de meterse en la parte salvaje del este de Tennessee, donde cada cien metros se veía un cartel prohibiendo dar de comer a los osos bajo pena de ser castigado por la ley.

			Aunque Faith apreciaba la naturaleza, prefería las comodidades de la ciudad. En teoría, el albergue Oak Crest, su punto de destino, no carecía de nada, pero estar tan lejos de la civilización la ponía nerviosa. No recordaba ni una sola acampada o aventura campestre suya que no hubiera terminado en desastre. Huesos rotos, mordeduras de serpiente, erupciones causadas por plantas... y casi siempre le ocurrían a ella. Era una torpe sin gracia y hacía tiempo que había decidido aceptarlo.

			Para empeorar aún más las cosas, de pequeña la había atacado un chihuahua, y aunque se hubiera tratado de un perro pequeño, la experiencia la había dejado traumatizada y le había creado un terror ridículo hacia todos los animales, en especial si tenían dientes. Miró con preocupación la línea de árboles y tamborileó con los dedos en su asiento. El pensamiento de que aquellos bosques estaban plagados de criaturas salvajes de incisivos gigantescos le daba pánico y hacía que se le encogiera el estómago.

			Trudy tomó despacio una curva cerrada.

			—No sé por qué te preocupa tanto esto —la riñó—. Después de todo, sabes lo que haces. Conoces al personaje, llevas años escribiendo los libros de Zoe Wilder y has escrito el misterio de este fin de semana. ¿A qué viene tanto miedo?

			Faith se esforzó por sonreír.

			—Oh, no lo sé, supongo que me asusta la idea de ponerme en ridículo.

			Trudy soltó un bufido, seguido de un suspiro exasperado.

			—No te vas a poner en ridículo. Para empezar, si metes la pata, tú serás la única que se entere. Y en segundo lugar, tus admiradores estarán tan encantados de participar en esto, que no importará nada más.

			Faith tenía sus dudas. Sabía que sus lectoras esperaban que fuera tan valiente, dura y sexy como Zoe Wilder, la protagonista de sus libros de aventuras románticas. Faith hizo una mueca. Zoe y ella no podían ser más opuestas, más diferentes. Había dotado a su protagonista de ficción de todos los rasgos que le hubiera gustado poseer pero sabía que no tenía.

			En vez de eso, vivía sus sueños a través de Zoe. En sus libros era hermosa, valiente, temeraria, encantadora, ingeniosa y sexy. Llevaba faldas cortas y ceñidas, sujetadores que aumentaban el pecho y se pintaba los labios de rojo. Y cuando creyó que a Zoe no le bastaba ya con ocuparse de los malos, le dio a Nash, un hombre espectacular con una sonrisa tan cálida que podía hacer florecer orquídeas en el polo Norte.

			También lo había convertido en el mejor amante del hemisferio norte y no conseguía escribir una escena de amor entre los dos sin tener un orgasmo. Reprimió un estremecimiento.

			De hecho, aunque hubiera muerto antes de confesárselo a nadie, Faith temía que el ficticio Nash Austin, inventado por ella, le impedía apreciar a los hombres de verdad. Patético, sí. Se había enamorado de un personaje, alguien que sólo existía en el papel y en su mente.

			Más aún, lo había hecho tan bueno, que ningún hombre auténtico podía esperar compararse con él. O, por lo menos, Faith no conocía a ninguno que estuviera a su altura. Y si algún día se encontraba con alguien así, seguro que no se interesaba por ella.

			Esos hombres, como todos los demás por otra parte, raramente la miraban dos veces. Lamentablemente, ella parecía no destacar.

			Y la mayor parte del tiempo prefería que fuera así. Le gustaba el orden, había vivido ya bastante caos en su infancia, y avanzaba sin problemas por su rutina diaria. Se levantaba por las mañanas, corría tres o cuatro kilómetros, se duchaba, desayunaba y se sentaba ante el ordenador para escribir hasta que su estómago protestaba. Comía y volvía a trabajar.

			A veces variaba un poco la rutina, pero en su mayor parte los días eran iguales entre sí. Y eso le gustaba. Había un consuelo extraño en la monotonía.

			Hasta que salía un libro nuevo y todo se iba al infierno.

			Faith publicaba un libro nuevo todos los septiembres y pasaba ese mes y los dos siguientes en gira de promoción. Le gustaba conocer a sus lectores, oír lo que pensaban de sus libros y le gustaba ver ciudades nuevas, pero odiaba las entrevistas y odiaba que sus lectores se dieran cuenta de que su pretensión de ser como Zoe no era más que eso: una pretensión. Tragó saliva y observó a un par de ardillas pelearse por una bellota. Ni el éxito ni el dinero podían compensar aquella sensación temporal de no estar a la altura.

			Ese año había decidido hacer algo diferente. Un concurso de Atrapar al ladrón en el que diez admiradores afortunados podían pasar un fin de semana con ella y resolver un misterio. Había presentado la idea a los directivos de su editorial y les había encantado. Una vez que tuvo su visto bueno, Trudy y ella habían preparado el misterio y asignado a cada ganador un personaje específico. Todos los invitados habían recibido instrucciones y una lista de sospechosos para que llegaran ya metidos en sus personajes y listos para jugar.

			Faith interpretaría a Zoe, por supuesto. Una de las ventajas de ser la autora. Y Trudy tenía razón en una cosa. Conocía a Zoe Wilder mejor que a sí misma y la idea de hacerse pasar por ella la asustaba, pero también la entusiasmaba. 

			Se iba a meter literalmente en el personaje de su protagonista.

			Y si conseguía superar el miedo a ponerse completamente en ridículo, disfrutaría de la experiencia.

			—Está bien —dijo Trudy con resignación— Vamos a revisarlo todo otra vez para asegurarnos de que no nos hemos dejado nada.

			Faith reprimió una sonrisa.

			—De acuerdo.

			—¿Tienes copia de las instrucciones de cada personaje?

			—Sí.

			—¿La lista de ganadores y la información sobre ellos?

			—Sí.

			—¿Una copia del misterio?

			—Sí.

			—¿El vestuario de Zoe?

			—Sí —dijo Faith.

			De hecho, había logrado escandalizar al personal de su boutique predilecta del centro comercial de su zona. Sus gustos solían ir hacia los tonos neutros suaves y los colores tierra, su armario era un mar de beiges, marrones y óxidos. Y añadir el vestuario de colores brillantes de Zoe había sido como incluir una camiseta desteñida con lejía en una hilera de camisas de seda. Sin duda estaría ridícula, ¿pero quién no? Todos los personajes se habían exagerado, así que no sería la única que pareciera recién salida de un hospital psiquiátrico.

			Se había molestado, incluso, en comprar algunos artículos propios de espías, entre ellos una pistola que daba el pego, aunque el único modo de defenderse con ella sería usándola para golpear a alguien en la cabeza.

			—¿Y John llegará el viernes?

			—Sí, y también estará metido en su papel.

			Trudy soltó una risita.

			—Estoy deseando verlo.

			—Yo también —repuso Faith, con una sonrisa renuente.

			John Wallace, su editor, haría el papel de Nash. Faith se mordió el labio inferior. Se parecía tanto a su guapísimo Nash como ella a Zoe, por lo que en ese aspecto estaban empatados. Suspiró con fuerza.

			Animales salvajes aparte, no dudaba ni por un momento de que la experiencia podía ser emocionante. A pesar de su ansiedad, estaba deseando ponerse por un rato en el lugar de su alter ego. Y lo habría deseado todavía más de no ser por aquella curiosa sensación de miedo. Por razones que no conseguía entender, se sentía... rara. Como esperando a que ocurriera algo de pronto.

			Lo cual era ridículo, sobre todo con Trudy al lado. Faith miró de soslayo a su buena amiga y ayudante.

			Trudy, a pesar de ser una de las mujeres más melodramáticas que Faith había conocido nunca, era profundamente eficiente. No soportaba el desorden, los defectos ni las arrugas. Era una mujer bajita y animosa que, cuando era necesario, podía dar órdenes mejor que ningún sargento.

			Faith decidió que se estaba preocupando sin motivo y procuró liberar la tensión de sus miembros. Todo iría bien.

			—Creo que eso lo cubre todo —declaró Trudy—. La experiencia será fantástica y tú estarás fantástica —sonrió con suficiencia—. Te pareces más a Zoe de lo que crees.

			Faith lanzó un gruñido y miró por la ventanilla. No estaba de acuerdo, pero no pensaba desperdiciar la saliva discutiendo aquel punto.

			Después de recorrer varios kilómetros más montaña arriba, entre vistas espectaculares y arroyos ondulantes, Trudy pasó el todoterreno debajo de un arco de piedra y madera de cedro que mostraba el nombre del Albergue Oak Crest.

			—Ya hemos llegado —dijo.

			El edificio de piedra y madera de cedro en forma de A se fundía de tal modo con lo que lo rodeaba que daba la impresión de surgir del suelo igual que los árboles. Hojas de colores cubrían el tejado, llenaban las alcantarillas y se extendían por el largo porche delantero. En las paredes crecía musgo, que cubría las grietas entre las piedras.

			En el porche había helechos plantados en bañeras viejas, barriles o viejas latas de agua y no parecían guardar un orden concreto. También había parras encima de la puerta.

			Faith se desabrochó el cinturón y miró el lugar en silencio. Una sensación curiosa le palpitó en el pecho y le hizo cambiar de posición en el asiento. 

			Aunque nunca había estado allí y el albergue no se parecía ni remotamente a su casa de dos pisos de Brentwood, tenía una sensación rarísima que no podía describir, pero que era un poco como si el lugar le diera la bienvenida. Algo parecido a cuando uno ve a un viejo amigo muy apreciado pero al que ve poco.

			Lo cual era imposible. Una locura.

			Aunque Faith había llevado una vida nómada durante su infancia, ya que sus padres consideraban que mudarse de sitio era una gran aventura y nunca permanecían en un lugar el tiempo suficiente para echar raíces, sabía que nunca habían viajado por aquella parte del estado ni se habían hospedado en aquel albergue concreto. ¿Qué narices le ocurría ese día?

			Como se sentía ridícula y extraña, procuró dejar de pensar en ello, salió del coche y se desperezó. Tenía contraídos los músculos de la parte baja de la espalda y las piernas le parecían de plomo.

			—¿No es el lugar más hermoso que has visto nunca? —preguntó Trudy con voz maravillada—. Las fotos no le hacen justicia —echó atrás la cabeza y respiró hondo—. ¡Qué aire tan limpio! Esto es una maravilla.

			Faith no tuvo más remedio que mostrarse de acuerdo. Era espectacular. Transmitía una sensación de calidez y hogar. Mostraba cierto descuido, como en el tema de las hojas que cubrían los desagües, pero poseía un encanto indudable. Era un lugar que inspiraba...

			Entonces vio como un reflejo de algo grande y negro y contuvo el aliento. El miedo le puso de punta los pelos de la nuca y le produjo cosquillas en la piel.

			Faith se volvió despacio y, en el segundo que tardó su cerebro en asimilar lo que estaba viendo, la monstruosidad terrorífica que se lanzaba hacia ella a una velocidad de vértigo, sus músculos se paralizaron de terror. No fue capaz de respirar ni mucho menos de moverse.

			Gritó con fuerza.

			Y se desmayó.
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			Lex Ellenburg levantó la cabeza al oír un grito espeluznante que cortaba el aire. ¡Maldición! Confiaba en que no se tratara otra vez de Pooh, porque no tenía tiempo para lidiar con otro sermón de los guardas forestales, ya que tenía muchos problemas más importantes.

			Como mantener su albergue a flote.

			Clavó el hacha en un tronco y corrió a la parte delantera del edificio. El joven oso acudía cada vez más a menudo y, aunque la mayoría de sus huéspedes eran habituales y conocían la manía de Pooh de pasearse por el terreno del albergue, siempre había alguno nuevo que cuando lo veía gritaba como un cerdo herido.

			Y después lo denunciaba.

			Lex hizo una mueca. Aunque creía que Pooh estaba demasiado domesticado para ser una amenaza para nadie, seguía siendo un animal salvaje y los animales, como las mujeres, podían ser impredecibles.

			Dobló la esquina y suspiró aliviado. Gracias a Dios, no era Pooh, sino sólo Beano. Cierto que el gigante labrador negro tenía a una mujer pequeña tirada en el suelo, pero ella no corría ningún peligro de morir aplastada. Lex sonrió para sí. Lo peor que podía hacer Beano era ahogarla en babas. Aun así, no podía ser bueno para el negocio que su perro se dedicara a tirar a los huéspedes al suelo.

			—¡Beano! —llamó cortante—. ¡Fuera de ahí!

			—¡Fuera! —gritó otra mujer, que se esforzaba desesperadamente por apartar al perro gigante de su amiga, aunque sin conseguirlo—. ¡Apártate de ella, grandullón! —su rostro se cubrió de alivio al ver a Lex—. Gracias a Dios. Llámelo. Dígale que se vaya.

			Beano sacó la lengua por el lateral de la boca y miró a su amo con ojos lastimosos, como diciendo: «Mira lo que he encontrado. Un juguete nuevo».

			En ese momento, Lex se dio cuenta de que la mujer del suelo permanecía demasiado inmóvil. No hacía esfuerzos por apartar al perro de su pecho y no gritaba. Eso no era buena señal. Lanzó mentalmente un juramento y una tensión nueva apretó su columna.

			Corrió hacia ella, con el pulso latiéndole en los oídos, se arrodilló y aparto al perro de su pecho.

			—¡Fuera de aquí, maldición!

			Buscó heridas visibles. La preocupada amiga se acuclilló a su lado y tomó la mano de la mujer.

			—¿Faith? ¿Faith? ¡Oh, Faith! —gritó.

			Gracias a Dios no había sangre, pero Lex estaba lejos de sentirse aliviado. Pasó las manos por los miembros de ella para comprobar si había huesos rotos y después le buscó el pulso en la muñeca. El latido fuerte que sintió bajo las yemas de los dedos alivió parte de su miedo.

			Levantó la vista.

			—¿Se ha golpeado la cabeza cuando la ha tirado el perro?

			—¿Faith? Oh, vamos, Faith —suplicó la amiga con desesperación. Frunció el ceño preocupada—. No lo sé —contestó, claramente nerviosa—. Yo estaba al otro lado del coche. Pero no la ha tirado el perro. Se ha desmayado antes de que llegara hasta ella.

			Lex frunció el ceño, sobresaltado.

			—¿Desmayado?

			—De pequeña la atacó un perro —dijo la mujer a la defensiva. Lo miró enojada y señaló a Beano con irritación— Ya sé que posiblemente será inofensivo, pero ha cargado contra ella como un toro. Tendrá que atar a ese animal mientras estemos aquí —dijo con determinación, aunque hizo una mueca y no parecía gustarle mucho la idea.

			A pesar de que era imposible que Beano supiera lo que se había dicho, soltó un gemido y enterró el hocico en el cuello de Lex.

			—Vete —el hombre le dio un empujón afectuoso—. Ya hablaré luego contigo —dijo exasperado.

			No necesitaba aquello y no quería tener que atar a su perro, pero, dadas las circunstancias, tampoco veía que tuviera otra opción.

			—Vamos a llevarla dentro.

			La tomó en brazos con cuidado y, a pesar de la tensión que le agarrotaba los músculos, no pudo evitar notar que su cuerpo pequeño tenía todas las curvas donde debía tenerlas. La sentía suave y femenina contra él. Su aroma, ligero y floral... ¿a margaritas tal vez?... le asaltaba el olfato. Tenía un rostro pequeño en forma de corazón, con una nariz pecosa, una barbilla en punta y una boca de labios carnosos que la convertían en una belleza. Sus rizos color miel rozaban a cada paso el brazo de Lex, que comprobaba con sorpresa que se iba excitando por momentos.

			Reprimió una carcajada amarga. Aquello sólo demostraba lo mucho que necesitaba un buen revolcón.

			Últimamente no había tenido ni tiempo ni energía para buscarlo. El mantenimiento del albergue y las preocupaciones económicas acaparaban todo su tiempo.

			Miró a la mujer que llevaba en brazos y un músculo se movió en su mandíbula. Si la falta de sexo lo llevaba a desear a mujeres inconscientes, era evidente que había llegado el momento de solucionar el problema.

			Pero había algo curioso en aquella mujer. Lex observó su hermoso rostro mucho más tiempo del que hubiera sido normal en esas circunstancias y no pudo evitar que el corazón le latiera con fuerza. Parpadeó, sorprendido y nervioso, y se obligó a apartar la vista y concentrarse en llevarla dentro.

			La amiga se adelantó corriendo a abrir la puerta. Lex le dio las gracias, cruzó el umbral y se acercó a uno de los grandes sofás de cuero colocados delante de la chimenea. Depositó en él su carga con cuidado y comprobó aliviado que al fin empezaba a moverse, ya que hasta ese momento había sido como un muñeco de trapo.

			La mujer abrió unos ojos enormes de color marrón claro, el color del caramelo fundido, y Lex sintió una opresión en el pecho y mariposas en el estómago. Se quedó momentáneamente pasmado mirando aquellos ojos cautivadores, sin oír ni un sonido, y aquella sensación lo perturbó bastante.

			Ella arrugó la frente y sonrió. Y Lex sintió aquella sonrisa hasta los dedos de los pies, pero especialmente a la altura de la cremallera del pantalón.

			—¿Nash? —murmuró ella con reverencia.

			La amiga lo apartó sin contemplaciones.

			—¡Faith! ¡Oh, gracias a Dios! ¿Estás bien? ¿Estás herida?

			¿Nash?, pensó Lex, sorprendido. ¿Quién narices era Nash?

			Los ojos de Faith se llenaron de confusión. Los miró a su amiga y a él, cerró los ojos y gimió.

			—No... ¿Qué...? ¡Oh, Dios mío!

			—El perro se lanzó sobre ti —explicó su amiga—, pero el señor... —lo miró interrogante.

			—Ellenburg —dijo Lex, alterado todavía por lo intenso de su reacción.

			—El señor Ellenburg me ha asegurado que atará al perro mientras estemos aquí.

			Lo miró como retándolo a disentir y, aunque sabía que no era razonable, él sí quería discutir. No deseaba atar a su perro, que se sentiría desgraciado. Además, Beano era inofensivo y le parecía muy injusto castigarlo por los pecados de otro animal.

			Pero como no podía permitirse perder clientes y suponía que formaban parte del grupo de Zoe Wilder para el fin de semana, frunció el ceño y guardó silencio. Al fin levantó la cabeza y asintió con la cabeza. Estaba claro que la mujer se había sentido aterrorizada. Después de todo, se había desmayado, ¿no? Y sabiendo eso, no podía dejar al perro suelto por el lugar.

			—Lo siento mucho —dijo—. No volverá a ocurrir.

			Ella sacó las piernas del sofá, se sentó y se frotó las sienes con cuidado. Una hoja cayó de su pelo y su pantalón y suéter de color beige estaban manchados de tierra. Dos huellas de pata de perro adornaban su pecho.

			—No se preocupe —dijo, con una voz ronca suave, que a él le hizo pensar en sábanas arrugadas y cuerpos desnudos. Era increíble la lujuria que le producía aquella mujer. Ella se ruborizó y se sacudió el suéter—. No ha ocurrido nada irremediable.

			Lex respiró con alivio. Por suerte, ella parecía más avergonzada que enfadada, y aquello redundaba en su beneficio.

			—¿Qué le parece si le mostramos su habitación? Nos gustaría compensarla por las molestias.

			La amiga levantó una mano, claramente aliviada.

			—Una idea excelente. Soy Trudy Weaver, señor Ellenburg. Hemos hablado muchas veces.

			Tendió su mano y a Lex se le congeló la sonrisa en los labios y lanzó una letanía de maldiciones en su interior. Miró alternativamente a las dos mujeres y experimentó un momento de pánico. Si ella era Trudy Weaver, la otra, a la que había llamado Faith, sólo podía ser Faith Bonner, la escritora famosa con la que contaba para mantener su albergue abierto una temporada más.

			Con todas las cadenas de hoteles que empezaban a construir edificios en las montañas, su negocio no estaba en su mejor momento. No sabía cuánto tiempo más podría conservarlo, pero venderlo y rendirse no era algo que entrara en sus planes. Había rechazado ya dos ofertas muy generosas, ambas anónimas. Ninguna lo había tentado lo más mínimo. Aquel albergue lo había construido su abuelo, que había cortado la madera personalmente.

			Además, su padre prácticamente se había matado intentando mantenerlo. De hecho, había muerto de un ataque al corazón dos años atrás, mientras arreglaba el tejado. En aquel lugar había demasiada sangre, sudor y lágrimas de los Ellenburg como para abandonarlo ahora sin luchar. Mientras le quedara algo de aliento en el cuerpo, no vendería. Tenía que conseguir que saliera adelante. Pero...

			¿Por qué Beano tenía que haberla molestado precisamente a ella?

			—Ah, encantado de conocerla —consiguió decir al fin. Aquello era una pesadilla. Respiró hondo y esperó expectante la presentación que confirmaría sus sospechas.

			La amiga señaló a Faith sonriente.

			—Ella es Faith Bonner. Descansará aquí un par de días mientras usted y yo ultimamos los detalles de Atrapar al ladrón.

			Lex asintió, miró a la mujer en cuestión y sonrió.

			—Bueno, a pesar del mal recibimiento que ha tenido, Oak Crest es un lugar ideal para descansar. Aquí hay algo para todo el mundo.

			Faith, que seguía teniendo una expresión confusa, lo miró hasta que el silencio se prolongó más allá de lo que resultaba cómodo y Lex se preguntó si no tendría algo en los dientes. Lo miró hasta que él tuvo que reprimir el impulso de dar media vuelta y largarse, impulso que resultaba aún más potente por el hecho de que todos los pelos del cuerpo se le ponían de punta cuando lo miraba. Era extrañísima la reacción que tenía con ella, casi como si la conociera, como si una parte de él la reconociera. Pero aquello no era posible.

			—Ah... —Trudy los miraba a los dos alternativamente y, por suerte, decidió llenar el extraño silencio—. Seguro que le encantará esto —tiró de Faith hacia el mostrador de recepción—. ¿Qué te parece si buscamos las habitaciones?

			Su amiga pareció salir de un trance y se ruborizó.

			—De acuerdo.

			Lex, que no deseaba que ocurrieran más desastres antes de que estuvieran a salvo en sus habitaciones, agilizó el proceso todo lo que pudo y poco después tenía a las dos mujeres instaladas en las dos mejores habitaciones del lugar, aunque Faith no había dejado de observarlo por el rabillo del ojo.

			Bajó luego a la cocina con intención de tomarse una cerveza, que consideraba bien ganada después del extraño episodio que acababa de vivir, pero que cambió inmediatamente por una limonada al ver la mirada de desaprobación de su tío.

			George frunció el ceño.

			—¿Cuál es el problema?

			Lex sonrió para sí. ¿El problema? ¿Acaso había alguna vez uno solo? Lamentablemente, acababa de añadir uno más a una lista de muchos y ése lo perturbaba especialmente: deseaba locamente a Faith Bonner. No podía haber otra explicación a su erección permanente, a la fascinación que sentía por la boca de ella ni a la carne de gallina que todavía cubría su piel.

			Pero como no se imaginaba contándole eso a su tío, optó por narrarle el incidente con Beano.

			—Lo he atado ahí detrás —dijo, cuando terminó—. Pero sé que lo va a odiar.

			George se frotó la barbilla.

			—Sí, bueno, no tanto como odiarías tú que esa escritora famosa y sus fans se fueran a otro sitio —dijo cortante—. A Beano no le pasará nasa. Sólo serán unos días.

			Lex inclinó la cabeza. Su tío tenía opiniones fuertes y no le importaba contarlas se las pidieran o no. Sonrió. Era parte de su encanto. A veces era un poco duro, pero Oak Crest no habría sido lo mismo sin él. En realidad, sin él no podría funcionar.

			Cuando la madre de Lex se marchó a Florida porque no soportaba seguir en el albergue después de la muerte de su esposo, George se había hecho cargo de la cocina y, en opinión de su sobrino, no había un cocinero mejor a ese lado de las montañas. No sabía lo que habría hecho sin él y confiaba en no tener que descubrirlo. George era ya tan parte del albergue como las vigas que lo sostenían.

			Razón de más para que Lex tuviera que mantenerlo a flote. Había demasiada gente que dependía de él, su tío entre ellos. Miró su pantalón, la erección que no remitía y pensó con disgusto que, en vez de pensar en los labios de estrella porno de Faith Bonner, debería intentar concentrarse en mantener aquello en pie.

			 

			 

			Faith pensó en Lex Ellenburg una vez más y no pudo reprimir un estremecimiento. ¡Era idéntico a Nash!

			Idéntico.

			El corazón le latió con fuerza en el pecho y se esforzó por respirar, cosa que le resultaba cada vez más imposible. Tenía el estómago revuelto, le temblaban las manos y tenía la boca seca.

			Lex tenía el mismo pelo negro y los mismos ojos azules, el hoyuelo en la mejilla y en la barbilla. Por tener, tenía hasta la cicatriz que le cruzaba la sien. Era muy alto y de hombros anchos, con el cuerpo de un dios griego, cosa que resultaba apropiada, ya que ella se sentía más que inclinada a adorarlo físicamente... y desde luego, no le importaría tampoco ofrecerse a él en sacrificio.

			Aquel hombre tenía todos los rasgos físicos de los que ella había dotado a Nash Austin más de cuatro años atrás. Era algo increíble, que la dejaba sin habla.

			Cuando abrió los ojos después del desvanecimiento y lo vio inclinado sobre ella, su estúpido corazón saltó de alegría y todas las células de su cuerpo gritaron al unísono que lo reconocían. Y una necesidad abrumadora e intensa se apoderó de ella.

			Hasta que se interpuso la realidad en forma de su amiga y recuperó la memoria. El sueño retrocedió haciendo que se sintiera como una idiota.

			Como si no hubiera sido ya bastante malo que se desmayara y se pusiera en ridículo, luego lo había mirado en trance y lo había llamado Nash como una imbécil enamorada. Se ruborizó intensamente y deseó que se la tragara la tierra.

			Había visto al perro negro grande, completamente inofensivo tanto en opinión de Lex como de Trudy, se había puesto a gritar y se había desmayado como una virgen acosada en una película mala. Una mala experiencia con un perro y había quedado marcada de por vida. Faith odiaba las debilidades y los fallos de carácter. Se suponía que los perros eran los mejores amigos del hombre y el hecho de que hubiera tenido un mal encuentro con un chihuahua bipolar veinte años atrás no debería haberle hecho desarrollar una fobia tan grande.

			—¿Qué te parece el sitio? —preguntó Trudy—. Está bien, ¿verdad?

			Faith asintió con la cabeza y se esforzó por concentrarse en su amiga. Trudy se había tomado muchas molestias por lograr que aquel fin de semana resultara memorable para todos y lo menos que podía hacer era demostrar algún entusiasmo.

			—Encantador.

			Su amiga, que miraba las vistas por la ventana, se volvió hacia ella con el ceño fruncido y una mirada de preocupación en sus ojos almendrados.

			—¿Seguro que estás bien? Ha sido una buena caída.

			—Segurísimo —Faith bajó la vista—. No puedo creer que me haya desmayado —levantó los ojos al cielo y se frotó el entrecejo—. ¡Qué embarazoso! —se dejó caer en la cama.

			Trudy se cruzó de brazos y la miró con ojos brillantes.

			—Ha sido muy dramático.

			—Genial —murmuró Faith.

			—Sobre todo el modo en que el señor Ellenburg ha llegado corriendo, te ha tomado en sus brazos y te ha llevado al interior. Estaba muy preocupado, ¿sabes?

			Faith hizo una mueca.

			—Supongo que tenía miedo de que lo demandara.

			Trudy se quitó los zapatos y se sentó en uno de los sillones colocados ante la ventana.

			—A mí no me ha dado esa impresión.

			A Faith le dio un vuelco el corazón.

			—¿No?

			—Había algo más —repuso Trudy, pensativa—. Sus ojos parecían irremediablemente atraídos por tu cuerpo... y sus manos también. Te ha tocado a conciencia.

			Faith sintió un calor repentino en el vientre y levantó la cabeza con fuerza.

			—¿Qué?

			—No te preocupes —rió Trudy—, no de un modo sucio, pero a mí no me importaría que buscara huesos rotos en mi cuerpo —suspiró—. Ha sido muy romántico.

			¿La había tocado y ni siquiera tenía el placer de recordarlo? ¡Qué decepción! Un hombre guapísimo la tocaba, la tomaba en sus brazos y ella no recordaba nada.

			¡Maldición!

			Trudy la miró de soslayo.

			—Y él no era el único que parecía afectado. Tú no podías apartar la vista de él.

			Faith sabía que debía protestar, pero no se sentía capaz de semejante esfuerzo. ¿Para qué? Había clavado la vista en él como si estuviera pegada con pegamento. Se había sentido completamente fascinada por él. No había podido evitarlo. Miró a su amiga avergonzada.

			—Lo sé —admitió—. ¿Pero a ti no te recuerda a alguien?
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